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Pues de mis pesadillas han surgido, de lo recóndito de mi subconsciente. Por las visiones nocturnas absorbido, y el terror como narrador omnisciente.









Alan Escobedo






La Maldición de Vlad






Me desperté a eso de la 01:30 de la mañana, una brillante oscuridad se colaba por el vaivén de las cortinas provocado por el aire húmedo y pesado que envolvía el lugar. El caserón donde dormía o al menos, intentaba dormir esa noche, era la casa patronal de una finca de unos emigrantes alemanes, que habían llegado a Guatemala huyendo del clímax de la segunda guerra mundial que azotaba a la mayor parte de Europa.






 

Decían las picantes lenguas cobaneras, que la finca y la casa estaban malditas pues en ella había muerto el patriarca de la familia, quien había tenido que salir de su tierra natal con un odio infernal incrustado en el alma y una maldición cernida sobre su familia, ya que había jurado vengarse algún día de esos que lo expulsaron forzadamente de su amada tierra, y que de no hacerlo, preferiría que cayera una maldición sobre aquellas nuevas tierras en las que habitaba. Por eso, esa familia alemana, que originalmente habían huido de la guerra, no quería más sufrimientos y deseaban deshacerse de la propiedad a toda costa.






 

La finca pasó años sin venderse, hasta que, a inicios de la década de los ochenta, el gobierno de la época la adquirió a un valor muy por debajo del real. Eran tiempos duros para el país, la guerra alcanzaba su punto más álgido y se necesitaba derrotar a los terroristas cuanto antes, así que la finca fue convertida en un bastión del Ejército que albergaba una fábrica de municiones y el polvorín que abastecía a las tropas ubicadas en los departamentos aledaños.






 

En varias ocasiones el lugar fue víctima de ataques feroces por parte de la guerrilla, pero jamás pudieron conquistarlo. En ese lugar, murieron más de 500 personas durante toda la guerra, entre soldados del ejército y guerrilleros, alimentando más las leyendas populares y cimentando un misterio profundo en la propiedad.






 

Unas cuantas décadas después de la firma de la paz entre ambos bandos, la finca fue puesta en venta. Se dice que un millonario emigrante de Rumania, llevaba años tratando de adquirir la propiedad, pues le encantaba el clima cobanero y lo picante del caldo color sangre que en dicha área se consume. El gobierno entonces consideró la oportunidad dorada y ofreciéndola al interesado, el tan dichoso burgués la adquirió por una millonada que representó una ganancia absoluta.






 

No muchos conocían al millonario europeo, pero debido a las leyendas que surgieron de la propiedad maldita, muchos le temían. Se decía que era un hombre alto y delgado, de tez exageradamente pálida y una astucia impecable. Su riqueza la había heredado de su familia y decidido a escapar de las trágicas garras de la historia de aquella dinastía que tanto le había dado, emigró al pueblo donde un viejo amigo de su padre, el patriarca alemán, había ido cuando estalló la guerra.






 

Nadie sabía a cuanto ascendía su fortuna, pero se movilizaba en un armatroste de metal oscuro que daba el aspecto de carroza fúnebre, el cual estaba adornado por un precioso ángel sobre la parrilla del frente. No salía mucho de su casa, pero cuando lo hacía, era para visitar a los herederos del amigo de su padre. Ellos le decían que se deshiciera de la propiedad, pero Vlad jamás los escuchó, el cargaba con su propia maldición y una más, no le importaba.






 

Yo, por circunstancias del destino y del dinero, conocí al viejo Vlad, hace unas semanas. Cuando llegué a Cobán con el deseo de conseguir a un excelso productor de café que me pudiera proveer esos fantásticos frutos para vender en un restaurante gourmet que estaba preparando en la zona más cachetona de la ciudad. Mi padre, un amante de ese elixir oscuro conocido en todo el mundo, me sugirió que realizara una visita de cortesía a aquella familia europea que producía el café que él tanto disfrutaba.






 

Al llegar, me recibió la matriarca de la familia. Una viejecilla de tiernas proporciones, pero con un carácter de cuidado. Sus ojos color cielo me observaban penetrantes y me producían un extraño escalofrío que solo había sentido cuando, siendo un patojo, mi madre pronunciaba mi nombre completo para que me presentase firme frente a ella con aquella famosa pregunta de ¿Qué hice? en la mente. Mi encuentro con aquella señora de ojos azules y perlados fue breve, me indicó que la producción que ellos hacían era pequeña, no tan grande como para poder abastecer a un restaurante de caché.






 

Al no poder ocultar mi cara de desilusión, ella tomó mi mano y me sorprendió con la cara más dulce que jamás creí que pudiese hacer aquella señora de rasgos filosos.






 

-Tenga- me dijo mientras me tendía una tarjeta de presentación negra con letras blancas y líneas rojas -Él produce muy buen café también-






 

Asintiendo con rostro de agradecimiento, me puse de pie y dándole un beso en la mano, me retiré del lugar, no sin antes voltearme para despedirme de la señora, que me observaba partir con una picara sonrisa por alguna extraña complicidad que yo desconocía hasta ese momento.






 

Afuera del caserón de la familia, observé la tarjeta que la señora me había dado unos segundos antes. En ella únicamente se leían dos líneas de letras blancas:






 

Vladimir Albescu
Fermă Roşu






 

Antes de que una criada pudiera cerrar la perta, me volteé y le dije:






 

-Lamento molestarla, pero no entiendo una palabra de lo que dice aquí. ¿Podría pasar y preguntarle a la señora que dice? -






 

-Lo siento, pero la señora ya se ha retirado a su habitación-






 

-Es la tarjeta de un tal Vladimir, pero no sé quién es, ni entiendo cómo encontrarlo- dije con tono de desesperación.






 

-A ver- me dijo ella arrebatándome la tarjeta de las manos -Es la tarjeta del rumano... don Vladimir. Él vive en la Granja Roja, eso es lo que creo que dice allí abajo- me indicó.






 

Pude observar un cierto temblor nervioso en sus ojos al mencionar el nombre de aquel señor, pero no le tomé importancia. Agradecí con un gesto el apoyo y empecé a caminar hacia mi carro, aun observando la tarjeta entre mis manos y sintiendo con mis dedos las líneas rojas que se escurrían brillantes hasta la parte de atrás.






 

Subí a mi carro y empecé a manejar hacía la Plaza Magdalena, un centro comercial de aspecto gringuesco que se ubicaba en el centro de Cobán. Al llegar al semáforo, que me recibió en rojo, bajé la ventana y llamé a un mendigo que pedía limosna.






 

-Buenos días- dije mientras tomaba unas monedas para darle -Estoy buscando la Granja Roja, puede indicarme como llegar.- El mendigo, pegó un saltito hacia atrás y persignándose y escupiendo una que otra vulgaridad o bendición, realmente no entendí lo que dijo, empezó a correr en dirección opuesta a mi trayectoria.






 

Continué mi camino, un tanto asombrado por la actitud de aquel mendigo, e ingresé a una gasolinera para llenar el tanque.






 

-Buenos días- me dijo el que atendía la bomba -En que le puedo servir-






 

-Cien de diésel por favor- dije, mientras el hombre se retiró a atender el pedido.






 

-En cero la bomba- escuché que exclamó.






 

Al terminar, se acercó a mi ventana nuevamente y le extendí el billete de cien quetzales al mismo tiempo que le dictaba mi número de NIT para que hiciese la factura.






 

-¿Algo más en lo que le pueda servir? ¿Le reviso el aceite o el aire en las llantas?-






 

-Gracias- contesté con una sonrisa -Estoy un poco perdido- continué -Quizás usted podría indicarme hacia donde está la Granja Roja.-






 

La cara del dependiente se desfiguró y tratando inútilmente de mantener la calma me preguntó tembloroso -¿Para qué quiere ir usted a ese lugar?-






 

-Vengo a comprarle café- dije despreocupado.






 

-Pues debería usted de comprarle a alguien más-






 

-¿Me puede decir para donde debo ir o no?- ignoré su comentario con irritación.






 

-Como usted quiera- me contestó -Siga recto por aquella carretera y allí va a encontrar un desvío con una piedra pintada de rojo en la esquina, no se pierde- finalizó dándome la espalda y alejándose de mí.






 

Arranqué el carro y empecé a manejar hacia la dirección indicada, serpenteando entre las pequeñas calles del pueblecillo repleto de comercios y casas humildes. Luego del paso de un tiempo, que no recuerdo si fueron veinte minutos o dos horas, llegué a una bifurcación que a su lado derecho ostentaba una enorme piedra pintada de rojo.






 

Tomé el desvió y me adentre en una angosta calle rodeada de una arboleda majestuosa que se extendía verticalmente cubriendo el tímido pasar del sol entre las nubes y haciendo una especie de túnel encantado de hojas y ramas, que se extendió hasta que llegué al portón principal. Era una enorme estructura de metal que al centro tenía soldado, en una exquisita caligrafía, una V y una A. El portón estaba abierto así que ingresé. Nuevamente fui recibido por un túnel de árboles que necios, seguían queriendo mantenerme bajo una artificial oscuridad, como escondiendo algo.






 

Al cabo de unos minutos, observé a mi lado derecho las luces de los faroles encendidos que rodeaban una preciosa y modesta casa antigua de aspecto colonial. Era de un nivel, rodeada de un corredor de vigas expuestas y columnas de manera sembradas en un concreto tallado con excepcional manufactura. Las baldosas del piso se extendían a lo largo y ancho de la casa y de ella se elevaba ese aroma terroso que distingue a las casas de campo y que embrujan todos los sentidos al levantar de los hombros todas las preocupaciones existentes y liberando la tensión de todos los músculos para inducirnos en un trance inevitable de sentimiento vacacional. Las paredes eran blancas y heladas y estaban decoradas con ventanales cubiertos de barrotes de hierro forjado y puertas de madera adornadas con metal y aldabas de bronce pesado.






 

Llegué en el momento en que en el cielo se esparcía un manto de algodón cenizo y una oscuridad misteriosa comenzaba a flotar en el ambiente al mismo tiempo que una ligera lluvia punzante comenzaba a caer perforando todo como diminutos alfileres, la famosa y aclamada lluvia "chipi-chipi" de Cobán, un fenómeno climatológico infaltable entre los atractivos turísticos del lugar.






 

Aparqué a un costado de la vivienda y un criado con un enorme paraguas negro salió a mi auxilio antes de que los diminutos puñales del chipi-chipi pudieran rasgar mis vestiduras y mi tez.






 

-Bienvenido a Fermă Roşu- me dijo con acento europeo mientras me hacía una señal para que lo siguiese -El señor lo espera.-






 

Caminamos por aquel corredor de baldosa alumbrado por preciosos faroles mientras el olor a tierra mojada inundaba mi nariz y se arremolinaba en mis pulmones. Entramos por la puerta principal y fui recibido por el delicioso aroma a leña de encino consumiéndose en una enorme chimenea a mi derecha que adornaba la sala principal iluminando las paredes y los oleos colgados en ellas con sombras fugaces.






 

En una butaca de cuero corinto junto al fuego pude apreciar por primera vez al que ese día sería mi magnifico anfitrión. Leía un libro cubierto de cuero oscuro, en la portada únicamente pude observar unas letras doradas que recitaban el título del mismo en una lengua extranjera. Vladimir permaneció sentado sin quitarle la vista al libro hasta uno o dos minutos después, cuando cerró el libro de golpe y lo colocó sobre una mesita que tenía al lado de su butaca. Levantó la vista y me reveló ese rostro que jamás olvidaría.






 

Su tez, incluso a la luz del fuego era tan blanca como el color de una luna llena, sus labios eran dos finas líneas trazadas con un lápiz de punta sumamente delgada, su nariz era un tanto ganchuda, aunque no tanto como para llamarla aguileña, sin embargo, era recta y afilada con un puñal. Sus ojos negros brillaban con el danzar de la hoguera y eran profundos, como dos lagos sumidos en la perpetua oscuridad de una caverna.






 

Su pelo llegaba hasta los hombros, era de un negro azabache que despedía un destello fulminante y su bigote, del mismo tono, era fino y aristocrático. Vestía un traje de tres piezas negro con líneas rojas, tan delgadas como las que adornaban su tarjeta de presentación, y unos zapados "chilamierda" de charol blanco y negro.






 

Al verme esbozó una sonrisa que casi no pude ver y me observó con detenimiento, como si quisiera confirmar que yo era yo. Se puso de pie y me dejó admirar su poco convencional estatura, sentí que iba a topar contra el techo.






 

-Noapte Bună o en tu lengua, buenas noches- me dijo viéndome con ojos amistosos, pero con cierta pena -Tú debes ser Ismael, el del restaurante- 





Asentí sin poder pronunciar sonido, su presencia me intimidaba.






 

-Mucho gusto, mi nombre es Vladimir- y me extendió una mano blanca y de dedos largos y huesudos. La estreché por educación tratando de esconder mi cara de asco.






 

-Buenas noches- logré decir al fin -Mucho gusto don Vladimir, yo soy Ismael.-






 

-Dime Vlad, eso de las formalidades es una cosa de ancianos. Si vamos a hacer negocios, quiero que me tengas confianza.-






 

-Como usted lo prefiera Vlad- asentí.






 

-Tampoco me trates de usted. Ustedes los chapines tratan de vos o de tú, ¿No es así?-






 

-Como prefieras Vlad- volví a decir. Sentía que sus palabras no eran sugerencias sino ordenes, a pesar de que mi anfitrión las decía con el tono más pasivo y sencillo posible.






 

-Espero estés hambriento. He ordenado a doña Cristina que prepare una exquisita carne de venado que creo que te encantará-






 

-¿Venado?- pregunté emocionado -Nunca lo he probado-






 

-En hora buena entonces, acompáñame al comedor, por favor-






 

Vlad se expresaba como salido de un libro de hace siglos, hablaba con propiedad y su andar era igual, su comportamiento era como el de los señoritos salidos de libros que narraban historias sobre la nobleza europea de otras épocas menos modernas, tan pulcro, tan antiguo y a la vez misterioso.






 

El comedor estaba al lado de la sala y era una habitación decorada con exquisitez, como salido de un palacio medieval. Un hermoso candelabro colgaba del centro repleta de cristales que brillaban centellantes mientras se movían suavemente.






 

Un enorme cuadro de la Santa Cena reposaba en la pared a la que Vlad le daba la espalda, tan grande que daba la impresión que él ocupaba el puesto de Jesucristo. A los alrededores diferentes pinturas, algunas de aspecto dantesco, cubrían las paredes blancas iluminadas por candelas que reflejaban sus sombras sobre ellas.






 

La mesa era una pieza bellísima, tallada a mano de las maderas más finas de Europa dispuesta justo en el centro de la habitación con seis sillas a su alrededor. Tres servicios estaban dispuestos sobre la mesa.






 

-No sabía que estaba usted casado- dije -Lo siento, no sabía que estabas casado-






 

-No lo estoy- contestó colocando su servilleta sobre su regazo -He recibido una visita muy agradable. Una amiga de Alemania que ha dispuesto venir a pasar algunos meses acá-






 

-Qué bueno, la compañía siempre es buena. Asumo que debe ser placentero recibir la visita de una persona querida del viejo continente-






 

-Sí, la buena compañía siempre es buena- me dijo sonriente -Espero no te moleste que nos acompañe a cenar-






 

-Jamás- indique -Será un honor-






 

En ese momento el criado ingresó a la habitación y se aceró a Vlad, le murmuró algo en el oído y mi anfitrión con una ligera molestia en el rostro le indicó a su empleado que prosiguiera. Este se acercó al tercer servicio y lo retiro sin decir palabra. Luego se marchó por donde había entrado.






 

-Me disculpo, pero me indican que Bianca está indispuesta y no podrá acompañarnos-






 

-Qué pena- contesté tratando de mostrar preocupación -Espero no sea nada grave-






 

-No la tenga- me dijo el señor -Tuvimos una pequeña discusión el día de hoy respecto a temas éticos y no dudo que se ha ofendido por mi punto de vista. Pero le aseguro que mañana podrá conocerla usted. Es una muchacha encantadora-






 

-¿Mañana?- murmuré sin intención que me escuchara.






 

-No pensará usted marcharse con esta tormenta- me dijo mientras señalaba hacia la ventana.






 

Al asomarme únicamente pude ver las luces de los rayos que cortaban el cielo con violencia y lanzaban destellos fulminantes por todo el horizonte mientras el diluvio del siglo desbordaba de la presa del cielo y reventaba contra Cobán como presagiando una tragedia de proporciones bíblicas.






 

-Creo que está usted nervioso Ismael. Tranquilícese y no se preocupe. Espero no le moleste dormir en mi habitación y no tenga pena, yo compartiré habitación con Bianca, ese dormitorio cuenta con dos camas-






 

Asentí perdido en la luz de los rayos que se colaban por el espacio que había dejado abierto de la cortina. Estuve tan atento a la figura sentada frente a mí que había perdido la noción del tiempo y ni siquiera me había dado cuenta de la marea que caía desde lo alto.






 

Al finalizar la cena, Vlad me indicó que se retiraba a su lectura nocturna y me pidió que por favor tomara su habitación rechazando mi propuesta de quedarme en el sofá de la sala indicándome que él leía por las noches antes de dormir y que, por lo tanto, la sala no era una opción.






 

El criado me guió nuevamente, esta vez, hasta la habitación de Vlad, un enorme cuarto sumamente ordenado y que respiraba una limpieza impecable. Me indicó que habían dispuesto la bañera con agua caliente para que me pudiera dar un baño y que habían dejado ropa de cama limpia para que pudiera descansar tranquilamente.






 

Luego de bañarme y ponerme un pijama que aparentemente Vlad me había prestado, me recosté en su enorme cama de parales de madera tallada y de aspecto fúnebre. Apagué la luz de la vela que iluminaba la habitación desde la mesa de noche, pues se había ido la luz, y me dispuse a entregarme a los brazos de Morfeo agradecido con mi magnifico anfitrión por su tremenda hospitalidad.






 

Me desperté a eso de la 01:30 de la mañana, una brillante oscuridad se colaba por el vaivén de las cortinas provocado por el aire húmedo y pesado que envolvía el lugar. Un frío tétrico penetraba hasta mis huesos mientras mis ojos se acostumbraban a la oscuridad que me rodeaba.






 

Me puse de pie y creí que toda la casa estaba sumida en un silencio sepulcral hasta que en la habitación de al lado escuché unos pasos descalzos sobre las baldosas. Supuse que mi amigo había logrado arreglar su situación con la chica alemana y se disponían a acurrucarse juntos en una de las camas, así que entre al baño despreocupado.






 

Cuando salí del sanitario, se escuchaba un pequeño tronar de madera con pared, me sonrojé al pensar que estaba escuchando a mi anfitrión y a su amiga amarse en el medio de la noche, pero el sonido era constante y pausado, no iba al ritmo de lo que yo pensaba. Me acerqué a la puerta y salí al pasillo. Todo estaba oscuro, aun llovía, pero levemente, ya no a cántaros. Caminé hacia el cuarto de visitas y pegué la oreja a la puerta, todo estaba silencio adentro.






 

Justo cuando me disponía a regresar a mi cuarto, se escuchó el contacto de madera con pared nuevamente a mis espaldas. Sentí que el color de la piel se escurría tal cual pintura sobre la superficie de mi piel, mis piernas se debilitaron y mi espina dorsal fue penetrada por un escalofrío tan álgido que pensé que me partía a la mitad. Me volteé lentamente, esperando no encontrarme con el rostro cadavérico de algo entre las sombras y finalmente la vi...






 

La ventana abierta que había estado topando contra la pared estaba a unos pasos de mí, sonriéndome por mi cobardía, caminé hacia ella y cuando la cerré, en una fracción de segundo, observé el reflejo de una mujer exageradamente blanca a mis espaldas, era más blanca que Vlad, y me observaba fijamente con ojos rojos inyectados de sangre. Del susto somaté la ventana y me volteé rápidamente dejando escapar un gritito afeminado y una tembladera de cuerpo que parecía muñeco de trapo al viento. La puerta terminó de cerrarse cuando di la vista para ese lado, no había nadie.






 

Me acerqué con pisadas de terror, cada paso una gota fría corría de mi cuello hasta el culo helándome la sangre y el alma. Cuando llegué al frente de la puerta de la habitación de visita temblaba peor que un chihuahua. Coloqué la mano sobre el picaporte y justo cuando me disponía a girarlo, la ventana a mis espaldas se abrió nuevamente golpeando contra la pared fuertemente y haciendo añicos el vidrio. El sobresalto me hizo caer de espaldas al suelo al momento que se abría la puerta que tenía al frente, una sombría oscuridad me invitaba a ingresar y el frío intenso me advertía que debía correr.






 

Cuando me incorporé sobre mis pies, estaba azul del frio, mi mandíbula inferior casi traqueteaba al golpear la superior y el miedo se apoderaba de cada uno de mis órganos tomándolos con manos de hielo y congelándolos con horror.






 

Di un paso y una figura camino como una araña enorme, de un lado al otro de la habitación, di otro paso, uno tras otro hasta que ingresé, una onda de hielo me cimentó al suelo. Al ver a mi derecha pude ver lo que parecía una sombra hincada sobre la cama de Vlad, no podía verle el rostro, pero sentía su mirada penetrante, al cabo de un segundo pude distinguir esos ojos rojos me veían con odio y una pizca de deseo, vislumbre cuatro brillantes colmillos que se me presentaban mientras la figura abría sus fauces, sentí como la criatura tomaba impulso y apuntaba a alguna parte de mi cuerpo con demencia, yo estaba clavado al piso, petrificado ante la inminente muerte.






 

La criatura salto de la cama y sus colmillos ya había fijado como objetivo mi cuello cuando Vlad abrió sus ojos negros y brillantes, se incorporó rápidamente y logró tomar a la mujer por un pie jalándola hacia él. Uno de los colmillos rozó mi piel dejando un delicado surco de donde unas espesas gotas de sangre empezaron a brotar.






 

Caí de espaldas nuevamente llevándome la mano al cuello y palpando la herida con los dedos, tenía la mente en blanco y lo único que escuchaba era el forcejeo entre mi atacante y mi defensor.






 

-Bianca no lo hagas- escuché gritar a Vlad -Bianca mírame a los ojos-






 

Era inútil, los ojos de sangre solo observaban mi cuello sangrante.






 

-Corre Ismael, huye de aquí- fue lo último que escuché de Vlad antes de que Bianca le pateara el rostro con violencia y se escapara de sus manos.






 

Cuando me intente levantar era muy tarde, Bianca se exponía frente a mi bañada en una incandescente luz de luna blanca. Su cabello color miel se escurría delicadamente sobre sus pechos desnudos que se entreveían por las rasgaduras de su vestido. Su figura era una beatificante exquisitez que enloquecía a quien la viera. Su sonrisa, sin los colmillos era el deleite más grande del mundo y esos labios jugosos seguramente el manjar más exquisito del universo. Sus ojos poco a poco se tornaron avellanados y perdieron toda la tonalidad roja que me había partido de miedo hacía algunos segundos.






 

Puso cara de picardía y esbozó una tierna sonrisa, la misma sonrisa que vi a la viejecilla hacerme esa misma mañana, eran tan parecidas, era ella como la vieja, pero en joven, el parecido era excepcional y pensé que esta chica debía ser su hija o su nieta. El corazón me latía tan rápido que no me dejaba concentrarme y me impedía hilvanar tan siquiera tres miserables pensamientos.






 

Ella me miraba fijamente cuando pude ver, en la profundidad de sus ojos, una mecha que se encendía y quemaba por completo esos círculos avellanados y se transformaban en llamas incandescentes que se lanzaban hacia mí acompañados de colmillos de acero. Me quedé pegado al suelo, me di por vencido, aquella bella y perfecta damisela encajaría sus dientes filosos en mi cuello y ese sería mi fin.






 

Sentí el frío tacto de su cuerpo sobre el mío, sus manos como garfios sosteniendo mi cabeza y su aliento helado erizarme los vellos del cuello, de repente sentí la presencia de alguien al lado nuestro y en un abrir y cerrar de ojos, deje de ser presa de aquella figura congelada y pude ver como Vlad la alzaba y la apresaba con sus largos brazos y luchaba contra ella, ambos forcejeando, una por escaparse y el otro por sostenerla, era como ver a un pulpo tratar de apresar a un pequeño pero agresivo pescado.






 

Ella gritaba con voz de ultratumba, él gruñía entre el forcejeo, yo estaba petrificado. Solo podía mover los ojos, de uno a la otra y viceversa, al fin pude apartarlos del forcejeo de mis acompañantes de alcoba y lo que pude ver o más bien, lo que pude dejar de ver en el espejo hizo que el alma me diera un vuelco.






 

El enorme espejo de pared que estaba colgado al centro de la habitación reflejaba todos lo que yo podía observar a mi alrededor, pero el reflejo de mi amigo y mi atacante no aparecía. Nuevamente mis vellos se erizaron y sin saber como, me puse de pie y empecé a caminar hacia la salida de la habitación paseando mi mirada del espejo a los ojos de Vlad, que poco a poco se tornaban del mismo rojo sangre que los de la chica.






 

Finalmente, cuando me disponía a escapar, Bianca apareció con toda su esplendorosa palidez frente a mí, pude ver en sus ojos el reflejo de la viejecilla, la chica era su hija, yo era el sacrifico que ella enviaba a Vlad, y él era la maldición que se cernía sobre aquella familia. Pero el sacrificio había llegado demasiado tarde. El rumano se había encargado de esparcir su maldición por las inocentes venas de Bianca.






 

Cuando recuperé la razón, Bianca estaba de pie atrás de mí, sus colmillos estaban enterrados en mi cuello y sentí como mi cuerpo se fue desprendiendo de su calor, experimenté la debilidad de mis piernas y suspiro a suspiro mi alma se escapaba de mi cuerpo.






 

Vlad, portando una desilusionada sonrisa, se acercó a lo que quedaba de mí, con mis dedos sentía como brillantes líneas rojas se escurrían hasta la parte posterior de mi cuello.






 

-Todo por un maldito café- dijo él mientras yo exhalaba el último pedazo de mi alma y caía en picada al inframundo.






 




El Escape de Clara



Aún mantenía alguna esperanza, pero al escuchar la explosión que silenció al país entero, entendí que Dios nos había abandonado.






 

Los gritos de la gente me aturdían la mente y por más que quisiera ayudarlos, mi sentido común se rehusaba a detenerse por alguien que nada significaba para mí antes de hoy. Esperar a alguien, ayudar a alguien, cualquier cosa que implicara a otra persona que no fuese yo, ponía en riesgo mi vida y eso no lo permitiría.






 

Muchos caminaban en círculos sin siquiera notarlo y tarde o temprano caían en las trampas de nuestros enemigos. Otros pobres seres que guardaban esperanza y que creían que hincándose a rezar evitarían que los sádicos que acababan con nosotros no los atacarían. Ellos fueron los primeros arrasados y ni siquiera terminaron sus oraciones.






 

Poco a poco las zonas de la ciudad fueron cayendo bajo las brutales pisadas de esa guerrilla de caníbales que se abalanzaban con fauces abiertas sobre cualquier ser viviente que encontraban en su camino.






 

Comercios y oficinas empezaron a vaciarse cuando estos anónimos monstruos ingresaban voraces y diabólicos a tomar lo que por instinto les pertenecía en esos momentos. La sangre y la carne de aquellos que no son como ellos, la vida y el alma de aquellos que no caminan por la tierra delirando en un apocalíptico deseo de devorar cerebros y arrancar el último aliento de los guatemaltecos.






 

Vehículos y autobuses enteros fueron los refugios temporales de las personas, hasta que perecieron ante las hordas infernales que los asediaban constantemente y sin dar tregua alguna. De las ventanas altas de los edificios de las zonas comerciales más importantes se veían caer cuerpos que inocentemente trataron de escapar de los terroristas carnales.






 

Las calles pronto se convirtieron en un campo de batalla, donde un bando utilizaba su inhumana inmortalidad, sus garras y dientes para atacar y nosotros armas de fuego, cuchillos, palos o lo que tuviéramos a nuestro alcance para defendernos.






 

La sangre y órganos de los malheridos pronto se transformaron en alfombras para las procesiones de caníbales que con paso arrastrado pero incesante, aguantaban cualquier embiste de los seres racionales que nos oponíamos a caer entre sus garras y dientes.






 

Nos estaban dominando, poco a poco caían los últimos vestigios de humanidad guatemalteca y aquellos que escapaban con alguna mordida o aruñón, pronto se esfumaban del mundo de los vivos y pasaban a formar parte de las filas de la guerrilla de los muertos-vivientes.






 

Me encontraba en mi oficina en el momento que en las calles comenzó el estruendo del juicio final montado por los zombis en su lucha por destruir nuestra civilización. Las sirenas, los disparos, los gritos y las llamas se apoderaron del ambiente y poco a poco se esparcieron a toda la ciudad.






 

Asustados, todos corrían tratando de salvarse, pero sin importar la dirección, estaban rodeados de las clicas de salvajes antisociales que mataban a sangre fría y sin pensarlo dos veces. Y si lo consideramos bien y detenidamente, no es tan diferente a la situación que vivíamos a diario, en la cual nuestra vida era asediada todos los días por delincuentes solapados por la ineficiencia de la seguridad y la falta de valor para instaurar penas realmente graves a quienes atentaban contra nosotros.






 

Cuando bajé y salí del lobby del edificio, observé el desastre de nuestra situación y en mi mente creí haber escuchado las siete trompetas que la Biblia nos había anunciado.






 

El caos era una oda a la críptica disolución de la humanidad y un homenaje al anarquismo y la destrucción masiva. Un conflicto de proporciones apocalípticas nos inmolaba por razones ilógicas e incompresibles para los mortales y las penitencias que nos habían sido impuestas representaban la más pura injusticia ante la perplejidad de los inocentes que quedamos atrapados entre la disputa de Dios con Satanás por el mundo.






 

Sin pensarlo ni detenerme para aconsejar a mis compañeros de labores corrí sin voltear a verlos, sin nostalgia en mi corazón, ni lastima por el destino infalible que los azotaría en cuestión de segundos. Y en efecto, así fue.






 

Sorprendidos por mi huida no anunciada quedaron vulnerables a un grupúsculo de diez caníbales que los devoraron completamente sin despreciar ese sacrificio que yo les había cedido voluntariamente para comprar mi libertad y conservar mi vida. Esos impíos demonios se dedicaron a limpiar la carne de los huesos de mis amigos laborales y cesaron en mi cacería como agradecimiento. 






 

Tuve el tiempo suficiente para llegar a mi vehículo y refugiarme en él, temblorosa y asustadiza, se me imposibilitaba accionar la llave para encenderlo y retirarme lo antes posible de ese nido de sanguijuelas humanas en el que se estaba convirtiendo la zona 10.






 

Salí rompiendo la malla que cercaba el parqueo y en esa hazaña pasé sobre algunos zombis sin derramar lágrimas por ellos. Las llantas pintadas de rojo salpicaban el asfalto y guiadas por un hormonal instinto de supervivencia se alejaron de ese nefasto lugar en el que fácilmente podría haber perecido o convertido en uno de esos asquerosos mutantes.






 

En el camino tuve que detenerme y huir pues me vi acorralada por un centenar de zombis que obstruían el paso por el puente Belice. Sin dudarlo baje de mi vehículo y empecé a correr por el camino que había seguido hasta llegar allí.






 

Volteé a ver y me sorprendí cuando el peso del centenar de carros apostados en el puente y de los miles de cadáveres andantes que permanecían sobre él, hizo que la estructura cediera y se precipitara al vacío, llevándose consigo a todas esas criaturas.






 

Corrí esquivando vehículos y cadáveres, me escondí para evitar ser vista por seres vivientes y también por muertos vivientes, pues ante esta situación apocalíptica la única diferencia entre los unos y los otros, es el brillo perverso que aparece en los ojos de los vivos al ver a una mujer sola deambulando por un mundo irreconocible y caótico.






 

Logré reunir algunas armas y balas que le quité al torso separado de un policía que yacía sobre una montaña de órganos supurantes y hediondos. Una mujer sin cabeza fue mi proveedora de una chaqueta para cubrirme del frío desolado que asestaba puñetazos a mi cuerpo exhausto y unas manos anónimas y desprendidas de su dueño fueron mi único obstáculo para tomar posesión de un todopoderoso 4x4 de aspecto agresivo.  






 

Arranqué y cuando me disponía a retirarme, una mujer que salió corriendo de una residencia suplicando mi ayuda para llevar a su hija al hospital. La adolescente había sido mordida en el brazo y la infección comenzaba a apoderarse de ella.






 

-Dale un tiro entre los ojos y lanza su cadáver a las llamas.- dije mientras pisaba el acelerador y las dejaba sumidas en la oscuridad de la desesperación y la inevitable muerte de ambas. Pues su amor de madre no le permitiría hacerle daño a su hija y el instinto asesino del virus no le permitiría a la niña controlar su impulso de asesinar y devorar a su madre.






 

Las observé por el retrovisor mientras me alejaba y pensé que quizás de alguna forma se salvarían. Aún mantenía alguna esperanza, pero al escuchar la explosión que silenció al país entero, entendí que Dios nos había abandonado.






 

La única planta de gas que se encontraba en los límites de la ciudad estalló como una inmensa bomba, consumiendo a su paso hectáreas y poblaciones enteras de la ciudad.






 

Guatemala quedó absorbida por un silencio sepulcral mientras se consumía poco a poco, aún asediada por la guerrilla de muertos vivientes que sin descanso, no se detendrían hasta haber tomado el control del país por la fuerza, derramando la sangre de inocentes y apoderándose de lo que ahora sería tierra de nadie. 






 

Sin conocer rumbo específico continué un camino que me llevaría al lugar desde el cual escribo esto esperando que cuando alguien lo encuentre, aún continúe viajando tratando de escapar de las inmorales fauces de los muertos vivientes y que lo haya encontrado al lado de mi cadáver con un tiro en la sien, sacrificio hecho por mí, Clara, para evitar convertirme en uno de ellos y seguir esparciendo su infernal infección producente de miseria y muerte.






 




La Parábola de Jaime



Jaime creció ilusionado con un mundo inexistente e inviable de fantasías apocalípticas y misterios sobrenaturales, usted debe creer que este muchacho era socialista y en efecto lo era, pero no me refiero a eso. Me refiero a unas concepciones mas imaginativas de miseria y destrucción, de terror y muerte, no las salidas de la mente corrupta de un dictadorucho, sino a las ideas salidas de los pensamientos más de estilo dantesco y uno que otro relato bíblico.






 

Yo, Jacinto, conocí al muchacho hace unos 10 años aproximadamente, su tez era de un moreno acalorado y tan gruesa como la de un tapir. Era de consistencia rechoncha, por lo que Jaime no era ningún deportista. Su cara tenía un aspecto de confusión perpetua y su cuerpo de cansancio eterno, como que fuese un esfuerzo enorme caminar y pensar. Sus ojos eran negros y con un extraño contorno amarillento que no se notaba a simple vista, estaban un poco hundidos en sus cuencas, creo recordar, aunque podría ser que simplemente eran empujados hacia dentro debido a sus prominentes cachetes. Las manos eran el rasgo que más me desagradaba de aquel personaje, eran pequeñas, como de niño, pero tan gordas como las de un obeso, sus uñas parecían grapas en esos asquerosos dedos que siempre me rehusaba a tocar al evitar darle la mano.






 

A pesar de su aspecto físico, que quizás no era tan malo, pero como le tenía cierto desprecio lo recuerdo así, Jaime era un ser humilde y pasivo. Se entretenía contando pésimos chistes y le gustaba beber cerveza barata, una muestra clara de sus cualidades, sarcásticamente hablando.






 

Trabajaba en un bufete de abogados de no muy buena reputación, como mandadero y cuando no tenía mucha labor en el lugar, dedicaba sus minutos libres a tratar de encantar a la recepcionista del edificio declamando piropos ordinarios y escupiendo versos marxistas, criticando a los empresarios y a los ricos. Yanderin, la recepcionista, solo trataba de ignorarlo mientras escuchaba esas canciones repugnantes y misóginas que escuchan los jóvenes de hoy en un pequeño radio en el que sonaba más la distorsión que la canción.






 

La vida no había sido muy buena con Jaime, pero el se esmeraba en imaginar que algún día algo muy malo le pasaría a aquellos ricos opresores y que él, el defensor de la prole, salvaría a la Yanderin y sería el héroe de toda una nación. Patrañas si usted lo quiere ver así, pero los sueños de un hombre no necesariamente son los de otro, a menos que compartan el lecho y del dicho al hecho, hay tremendísimo trecho y discúlpeme usted el trabalenguas.






 

Como le comentaba, Jaime era un buen muchacho, algo bruto, pero bueno. Su familia tristemente había sido desintegrada gracias a los malos augurios que rondan en las barriadas. A la mamá del Jaime le diagnosticaron una enfermedad que a mi me gusta llamarle putitis aguda y dicen que para curarse se fue de fiesta eterna con un cholo a los Unaited y se perdió en bebida y lujuria.






 

El papá del pobre Jaime era un señor que parecía ocote, inflamable como él solo, relativamente violento si esa relatividad la comparamos con un cochemonte que como usted y yo sabemos, son de armas tomar.






 

Así pues, Don Jaime, como le decían en el pueblo, fue reclutado para formar parte de unos grupos de patrullaje civil para evitar que curas cachondos les vinieran a lavar las cabezas a los muchachitos con cuentos de opresión y que se yo que más, porque si fábulas de opresión querían, no hacía más falta que irse a meter al monte e imaginar a los coches tomando el poder del bosque, nos dejamos la vida en un chiquero, literalmente don Gumersindo; porque esos coches en todo se cagan y yo creo que esos curas y sus compinches eran peores.






 

Pero volviendo al tema y no me deje que me vaya por la tangente por favor, Jaime quedó solo en el mundo y fue reclamado por una viejecita, quien por culpa de las puterías de su nana, no estaba confirmado si era su abuela o no, pero la señorona decidió adoptar al patojo en ausencia por los patrullajes de su papá.






 

Lamentablemente, la viejita no se dio cuenta que el patojo leía unos panfletos que le pasaba un su amigo que tenía un papá guerrillero infiltrado en el pueblo. Y así fue como Jaime empezó a soñar con Marx y la repartición de la riqueza y comenzó a querer que otros trabajen para dar de comer a otros, él quería ser el Robin Hood del pueblo, pensamientos de huevones y vividores, como usted sabe.






 

Un día llegó una nota diciendo que don Jaime había muerto en el campo de batalla al lado de sus paisanos, era una nota redactada de muy mala manera por lo que escuché. El Jaimito no salió de su casa como en dos semanas por estar llorando al tata, pobrecito el patojo usted, ese día si me sentí mal de haberlo visto con desprecio por tanto tiempo, pero al final, yo no soy hipócrita don Gumersindo, así que solo vi al patojo pasar con cara de odio y sus panfletos bajo el brazo.






 

Dos semanas pasaron y cuando regresó el Jaime usted, venía enfundado con una playera roja con la cara del famoso che, unas sandalias que hasta Chuzito le hubiese envidiado y una melena larga que le hacia parecer una bola de lana deshilachada y estaba tan sucio que apestaba peor que la cebolla morada o que la coliflor cocida.






 

Venía predicando que el empresariado y el gobierno habían matado a su padre por culpa de una guerra de intereses puramente económicos y que debíamos liberarnos de las cadenas del consumismo que nos habían impuesto la oligarquía y los dictadores. Hablaba con propiedad lo que se había aprendido, pero cuando uno le preguntaba de más, se daba vuelta y le gritaba a uno que era un títere al servicio de la corrupción y la oligarquía.






 

Para no hacerle más larga la historia, vino la viejita, que por cierto ya estaba bien avanzada en edad y llegó al parque, donde su adoptado gritaba sin cesar las predicas de esos panfletos malditos mientras le prendía fuego a la bandera de Estados Unidos. Don Gumer, no me pregunte que le dijo la señorona, porque no alcancé a escuchar, pero la cara del Jaimito fue tal que creí que le había dado un derrame, yo hasta me persigne y saque mi hilo rojo porque creí que ese condenado me iba a dar mal de ojo.






 

La cosa es que agarró sus papeles, los juntó y se fue caminando callado y cabizbajo. Nadie lo volvió a ver hasta tres días después. Mientras tanto, pude comprobar que la anciana le había dicho que su padre no había muerto a manos del ejército ni de todos los que él predicaba.






 

A los tres días, que le digo que lo volvieron a ver, había dejado los caitíos y traía unas botas negras y un atuendo de color verde, esta vez gritaba que la guerrilla había matado a su padre y que debíamos erradicarla por completo, en resumen el Jaimito no sabía ni quien a favor ni quien en contra, pero cometió el grave error de incitar a una turba diciendo que un humilde tendero colaboraba con los malos. Sin saber quienes eran los buenos o los malos, esa misma tarde, el muchacho incitó a que se le prendiera fuego en la plaza al tendero, el patojo era peor que cabra loca, don Gumer.






 

Esa noche, cuentan las lenguas candentes y afiladas del pueblo, Jaime vio una sombra mientras caminaba de regreso a su casa. Aterrado, porque ambos sabemos que era miedosito el patojo, empezó a correr sintiendo la presencia de la sombra que cada vez se acercaba más y más; hasta que se refugió en la iglesia del pueblo, desde allí comenzó a pegar de alaridos que una conspiración quería matarlo y que lo protegieran porque él era el profeta del pueblo, la gente lo ignoró y nadie acudió a su auxilio.






 

Al día siguiente, ósea hoy, Jaimito amaneció con un tiro en medio de los ojos en el atrio de la iglesia, unos especularon que fue alguien de la izquierda, otros que fue alguien del otro bando, algunos pocos dicen que la sombra era el tendero que regresó para vengarse. Pero yo, con mis habilidades detectivescas averigüé que fue lo que pasó y se lo voy a contar y cualquier cosa, lo confirma con la Yanderin quien fue la que confesó todo.






 

Para resumirle la historia don Gumer, Paco, el novio de la Yanderin, es guerrillero y vio como don Jaime murió en el campo de batalla, pero el vejete ese no murió de un tiro, sino de intoxicación. A don Jaime le gustaba mucho el fresco y se puso tal soca que ya no regresó.






 

Paco recordó haber visto a Jaime predicando el marxismo y en deferencia por sus esfuerzos, dio santo entierro a su padre, luego de haber masacrado al resto de los patrulleros a machetazos. Posteriormente envió una carta diciéndole a Jaime que su padre había muerto al lado de sus paisanos en el campo de batalla para que el muchacho se sintiera orgulloso.






 

Cuando Paco regresó, vio como su padre, el tendero, ardía en llamas en medio de la plaza central por culpa del ahora pseudo-neoliberal del Jaime que había incitado a la turba a prenderle fuego al pobre anciano.






 

Finalmente, descubrió que el Jaime estuvo enamorando a la Yanderin cuando él estaba en el campo de batalla y eso fue suficiente para que el Paco se visitera de noche, cruzara el umbral de la iglesia y disparara a Jaime en medio de la frente.






 

◆◆◆

 








 

Entre las sombras me escondía y observé como Don Gumersindo posaba su vista en don Jacinto y luego, como si supiera que yo lo observaba a lo lejos, la posó en mi. Su mirada denotaba tristeza pero cierta malicia, como si estuviera esperado el momento justo para lanzar la estocada final y así lo hizo, cuando dijo:






 

-Sabe que es lo más irónico de todo don Jacinto y que seguramente la muchachita ésta no le contó- dijo don Gumer esbozando una sonrisa.






 

-¿Qué?- preguntó Jacinto esperando el chisme.






 

-La patoja no le dijo que Paco es hermanastro de Jaime, ni tampoco que ella está esperando un Jaimito. Las ironías de la vida ¿No, don Jacinto?- finalizó el viejo Gumersindo observando como Jacinto casi se desmayaba del asombro.






 

Las manos me sudaban y las piernas me temblaban, sentí como unas lagrimas desbordaban de mis ojos y pensé en lo que don Jacinto había dicho al principio de su historia sobre los intereses de Jaime:






 

-... sino a las ideas salidas de los pensamientos más de estilo dantesco y uno que otro relato bíblico..-






 

Yo y Jaime, éramos como Caín y Abel, peleando celosamente una vez más a las puertas del paraíso.






 

Cargué mi pistola y empecé a caminar hacía la casa de esa serpiente venenosa que nos hizo probar el fruto prohibido, preparado para atravesar con el cadáver de la Yanderin, las puertas del infierno.






 




María “La Quejona”



Mi nombre es María, me mudé a Múnich en marzo del 2010, era una noche estrellada y con una enorme luna blanca que adornaba campante el firmamento alemán. Llegué de España luego de una terrible crisis existencial que me hizo dejar de estudiar biología y cambiarme a literatura Alemana.






 

-¿De qué vas a trabajar?- me dijo mi madre cuando le conté la aventura que deseaba emprender. 






 

-Ya veré estando allá- le respondí y sin darle continuidad a la conversación escapé a mi cuarto con las manos sobre el rostro y un mar de lagrimas bañando mis mejillas, mientras sentía como toda la convicción de mi alma se escapaba en la espiral de un inodoro al desaguar.






 

Aún estando aquí y con tres años de graduada me recuerdo de las palabras incómodas de mi madre y vuelven a provocar en mi esa perdida de ilusión que sentí hace ocho años.






 

Mi vida universitaria no fue fácil, nadie me pudo decir que el lugar al que iba era una de las universidades más clasistas del país, tampoco me dijeron que era auspiciada por una liga pro-arios, haciendo de mi pellejo español una ofensa directa a sus intereses dentro de la escuela.






 

No les mentiré, he sufrido demasiado, quizás más de lo que esperaba, pero con el tiempo he desarrollado corteza de patata brava y he podido soportar todos los insultos y malos tratos. Pues aunque estemos en pleno siglo XXI en uno de los países más desarrollados del mundo, el racismo y el clasismo persiste.






 

A pesar de todo, logré terminar mi carrera y conseguir un trabajo. Mi madre como es costumbre, emitió uno de sus comentarios incómodos diciéndome que sin importar de que trabajaba aquí en Alemania, obviamente no era el puesto de bióloga senior en la Universidad de Barcelona que ella quiso toda la vida para mi. Es más, me preguntó si el trabajo que me habían dado era en un burdel como prostituta extranjera. Frase asquerosa que solo pude contestar cortando la llamada e ignorando cualquier contacto con ella por los últimos tres años, que tampoco me dolió mucho eh.






 

Mi trabajo es humilde, para los estándares alemanes... Carajo tío, es humilde para cualquier estándar en realidad, pero es lo que hay y tengo que aceptarlo. Se que os interesa mucho y por lo tanto les confesaré que es lo que hago, pero primero prometedme que no os burlarais.






 

Vale, les aclaro la duda y aunque todos esperan que diga un trabajo de mala muerte no es tal cosa, gracias a mis estudios de lenguas alemanas he podido desarrollar una particular carrera en el ámbito del turismo, que como todos saben es vital para las economías del mundo, en especial para la de mis amigos los muniqueses.






 

Bueno, sin más que agregar para emperifollar mi labor diaria, confieso que trabajo como guía turístico. Nada mal eh, ¿valió la pena la espera?






 

Vale, habiendo dicho esto les cuento, ofrezco tres tipos de tours, el primero tipo es el de historia general, en el que observaremos algunos datos importantes de Alemania y en especial de este hermoso lugar, Múnich. El segundo, es el tour de la segunda guerra mundial, el que lamentablemente no podré ofrecerles el día de hoy ya que este solo está disponible lejos de las fechas navideñas. Y finalmente, el tercer tour es el cervecero, en el cual visitamos algunas de las cervecerías más importantes de Múnich.






 

Usualmente, son los viajeros quienes escogen lo que desean. Lamentablemente, en la mayoría de los casos escogen el tour cervecero y lo que desean es a mi, por lo que he tenido que aprender a lidiar con esos centroamericanos cachondos que siempre buscan ligarse a una europea. Pero no puedo quejarme, he conocido a personas realmente desagradables haciendo esto, pero también he tenido la oportunidad de conocer a otras muy excepcionales.






 

Así que sin nada más que decirles a ese grupo de turistas, empecé el tour en la plaza central de Múnich, donde les relataba la historia del campanario sobre el enfrentamiento de los bávaros, cuando un Inglés, seguramente un terrible eyaculador precoz, me ordenó que me callara la "puta" boca, literalmente con esa expresión. Era un tipejo, de una planta que ya os imaginareis. Sin embargo, continué el tour.






 

Al llegar a la Iglesia de Nuestra Señora de Múnich estaba cerrada la puerta y no nos dejaron ingresar porque había un evento, la parte del frente estaba tapada por estar en construcción y mientras les enseñaba la cervecería del frente me cagó un pájaro justo en el ojo. Pase una hora tratando de sacar todo lo que me había caído pero incluso ahora sigo viendo borroso.






 

En resumen, que día de mierda y eso que es 24 de diciembre hoy, cualquiera pensaría que a nosotros los católicos nos iría mejor en estas fechas pero a mi me va para el culo.






 

Aunque realmente lo siento señor, usted vino a disfrutar de una deliciosa cena de navidad y yo únicamente le he interrumpido y hablando, entre mi embriaguez, sobre el pésimo día que he tenido, realmente lo siento.






 

◆◆◆

 








 

Estas fueron las palabras de María, ese fue su monólogo que duró casi una hora y con el cual interrumpió mi cena. De haber sabido que tanto iba a durar quizás me hubiera ido antes, pero por lo menos al escucharla me salvé de la luna llena.






 

Antes de hablar con ella había estado en otro restaurante, quise comer mi cena de navidad allí, pero al lado una familia de guatemaltecos se disponía a hacer lo mismo. Sinceramente no pude contener la tristeza de haberme quedado solo por tanto tiempo y tuve que abandonar el lugar corriendo de los fantasmas que acechan mi pasado y que al ver a esa familia tan feliz, me torturaron el corazón y la mente.






 

Así fue como llegué a ese restaurante donde conocí a "María la quejona", como he decidido llamarle. Entré y me senté a unas mesas de la barra, donde ella bebía cerveza y jerez como que no había mañana.






 

Entre su embriaguez mientras caminaba tratando de llegar al baño cayó al lado de mi mesa, la ayudé a incorporarse y le ofrecí mi vaso de agua, sin embargo, ella cogió mi cerveza y dándole un sorbo comenzó a narrarme la historia que les he escrito antes.






 

Quise decirle desesperadamente que se alejara de mi, que por favor escapara de ese recinto y se olvidara por completo de mi rostro, pero no pude. Fue la primera navidad que estuve acompañado de alguien en más de 100 años.






 

He visto tantas lunas en estos 100 años pero nunca una tan llena como la de hoy, al inicio estaba nublado, una tormenta se avecinaba había dicho el meteorólogo, pero de un segundo a otro el cielo despejó.






 

María sonrió, quizás en su mente la suerte por fin estaría de su lado y no nos llovería de regreso a su casa. Yo me helé y tratando de controlar mis impulsos animales me despedí. Ella no accedió al despido, me preguntó si estaba bien, pero de mi garganta solo salía un jadeo endemoniado que poco a poco se convertía en aullido.






 

Mi traje gris de tres piezas que me había puesto para conmemorar una navidad más sin incidentes se desgarró conforme mis extremidades fueron agrandándose, mi pantalón se partió en mil hebras de hilo cuando mis garras inferiores se estiraron. Mi saco y chaleco se abrieron a la mitad cuando mi espalda se irguió hacia el firmamento y mi sombrero de copa cayó al suelo diminuto a comparación de mi cabeza, mi nariz puntiaguda se cubrió de vellos y unos largos bigotes se extendieron debajo de ella. Y mis fauces, oh esas fauces de colmillos afilados y hambrientos se alejaron de mi rostro como una protuberancia malévola y que esparcía saliva por doquier. Mi piel caía descascarada al suelo y de la carne viva crecía una nueva piel velluda. Mis ojos se tornaron blancos y pude ver con claridad cada sombra que acechaba esa noche.






 

Me posé sobre mis patas traseras y caminando erguido estiré mi cuello al cielo y de mi garganta salió un aullido largo y fuerte que llenó la ciudad de temor y frío. Las campanas dejaron de sonar, los niños dejaron de reír y los relojes de caminar, pues en esta ciudad solo hay un amo y señor, eso soy yo y todos aquí conocen mi historia aunque nadie conoce mi nombre, me llaman licántropo, hombre lobo y tantos otros nombres que me han inventado a lo largo de los años, pero nunca nadie habla de mí, pues aquel que se atreve no vivirá más de una luna llena para contarlo.






 

Ella tensó sus músculos, sus ojos se llenaron de espanto y lágrimas, toda convicción se esfumo de su alma impidiéndole gritar y su corazón se detuvo cuando de un zarpazo de mi garra separé su cabeza de su torso, la cual rodó hasta caer bajo el roble que está frente a la iglesia y la cervecería.






 

Curioso lugar para encontrarse dos cosas tan opuestas y a la vez tan complementarias, como nosotros, pero no fue eso lo que en realidad llamó mi atención cuando la cabeza rodó.






 

María nunca habló de mí, únicamente tuvo la mala suerte de salir conmigo en luna llena y no cabe duda que la mala suerte la perseguía, pues no solo fue decapitada de un zarpazo, también el mismo pájaro que se había defecado en su ojo ese mismo día, aprovecho su expresión de susto para defecarse nuevamente en ella.






 

Y en ese momento me pareció escucharla decir nuevamente: -Que día de mierda.-






 




La Justicia de David



David era un hombre sencillo, laboraba como conserje en un pequeño periódico en el centro de la ciudad, que contaba a lo sumo, de 50 empleados, yo trabaja también en dicho establecimiento.






 

Él era un joven alto, moreno y bastante delgado, era callado y daba la impresión de ser muy tímido, sin embargo, cuando sonreía su rostro muchas veces revelaba cierta picardía que parecía estar escondida en lo más profundo de su ser.






 

Una amiga de la oficina en una ocasión, refiriéndose a él, me dijo: 


-No sé tú, pero yo le veo como cara de psicópata-






 

-Puede ser- dije soltando una leve risa.






 

-Es en serio- contestó ella, haciendo un ademán con el que trataba de demostrar la seriedad del caso.






 

-No creo- continué -es raro, no lo voy a negar, pero tanto como psicópata... no lo creo. Aunque debo admitir que no me inspira muy buena vibra- concluí y me retiré a mis labores cotidianas.






 

Los días pasaron y David siempre mantuvo la misma actitud, sereno, pasmado y extraño. Su sonrisa y presencia cada día me incomodaban más y trataba de evitar cualquier intercambio de palabras o contacto visual con él.






 

Algunos compañeros incluso se llegaron a portar pesados con él, pero esos mismos compañeros renunciaron en los días siguientes, incluso, ese mismo martes, una compañera más, que le había hablado pesado un día antes, había presentado su renuncia.






 

-Renunció Xiomara- me dijo cuándo se acercó a limpiar mi escritorio, esbozando su sonrisa pícara.






 

-Sí, eso escuché- contesté sin prestarle mucha atención, sin embargo, me sorprendió pues Xiomara era la amiga que lo tachaba de psicópata.






 

-Hoy voy a hacer una cena- expresó cambiando radicalmente el tema.






 

-¿Si?- le pregunté un tanto nervioso.






 

-Tu eres el invitado de honor- mencionó, observándome fijamente con sus ojos hundidos entre sus cuencas rodeadas de ojeras de mapache.






 

-Gracias- le contesté al esqueleto.






 

-Eres la única persona que me trata bien aquí y quiero agradecértelo- finalizó al momento que me dio una ligera palmada en el hombro -Gracias- fue lo último que mencionó al dejar sobre mí escritorio un papelito con una dirección escrita en él.






 

Esa noche dejé terminado el artículo que publicaría al día siguiente, tomé mi abrigo y lo posé sobre mi espalda sin terminar de ponérmelo en las mangas, me atavié la boina y agarré el papelito con la dirección escrita, lo observé y sin entender por qué, sentí el impulso de asistir al evento.






 

La dirección que había apuntado el hombrecillo aquel quedaba justo detrás del edificio donde laborábamos, así que sin pensarlo mucho, apagué la lamparita que alumbraba mi escritorio y abandoné el recinto caminando hacía la morada del individuo que tan poca confianza me inspiraba.






 

Llegué en un santiamén a la casa, era una casa vieja, de esas casas antiguas de la zona central de la ciudad. Una aldaba pesada de pata de león colgaba del centro de la puerta de madera, la tomé y la somaté contra la madera.






 

La calle estaba completamente abandonada, el pavimento mojado reflejaba las pocas luces que se escapaban de las ventanas de las casas y comercios aledaños, a lo lejos, se escuchaban las llantas de los carros desgarrando los charcos de agua que se esparcían por doquier, mientras tanto, yo esperaba con frío afuera de esa casa de aspecto siniestro.






 

Temblaba, pero estaba decidido a pedirle de favor a David que me dejara en paz y que agradecía su invitación pero que la declinaba. De pronto, la puerta se abrió y de ella salió un muchacho muy diferente al que veía todos los días en el periódico.






 

-Buenas noches querido amigo- dijo sonriente al verme del otro lado del umbral -por un momento pensé que no vendría- y abrió completamente la puerta haciendo una reverencia y moviéndose a un lado para dejarme pasar.






 

-Buenas noches David- dije al ingresar -Agradezco su invitación...- continué diciendo mientras la figura espectral de mi compañero me observaba intimidantemente con su sonrisa de psicópata -no podía rechazarla- concluí y comencé a caminar detrás de él hacia el comedor.






 

-Me alegra- comentó -espero que disfrute de lo que he preparado para usted el día de hoy. Tuve que correr un poco, pero creo que ha salido de maravilla- concluyó señalándome mi silla.






 

La mesa estaba dispuesta únicamente para dos personas, una al frente de la otra. El comedor era oscuro y estaba iluminado por una luz muy tenue que no dejaba ver claramente los cuadros y adornos colgados en las paredes.






 

-Es una linda casa- comenté mientras él salía de la cocina con el primer plato -muy antigua-






 

-Gracias- me contestó -Era la casa de mis padres. Me la dejaron en su testamento y he vivido aquí desde entonces-






 

-Disculpe usted los malos recuerdos que le he provocado-






 

-No hay pena- dijo colocando el plato al centro de la mesa.






 

-¿Era usted muy amigo de Xiomara?- me dijo cambiando de tema.






 

-No, realmente no- continué, colocando mi servilleta sobre mi regazo.






 

-Se notaba que ella le apreciaba mucho. Quizás hasta de más-






 

-¿Disculpe?- pregunté aclarándome la garganta y sintiendo la incomodidad que entumecía mi cuello. 






 

-Si- me contestó -Se notaba que usted le parecía atractivo. Es usted todo un semental- me dijo riéndose.






 

-Disculpe usted David, pero nada tuve que ver con esa mujer. Era una conocida nada más, una amistad laboral, si es que existe tal cosa, pero nada más-






 

-Entiendo- me dijo sirviéndome una galleta casera que estaba adornada con una crema blanca y un pequeño retazo de hoja de perejil -Yo no digo que usted tuviera interés en ella estimado- continuó -Pero era realmente notorio, el interés de ella en usted-






 

-Si usted lo dice David- dije queriendo dar por cerrado el tema.






 

-Ella le deseaba- continuó él.






 

-David, por favor- dije con cierta molestia -No me consta que la mujer me deseara y de igual forma, ha renunciado, usted mismo me lo ha dicho esta mañana. Por lo tanto, no creo que la vuelva a ver-






 

-No se moleste amigo mío, no lo digo a mal. Simplemente creo, que estas cosas son del destino. Ha escuchado usted sobre la famosa Ley de Atracción- dijo mientras mordía la pequeña galleta.






 

-Si, claro que he escuchado de ella. Precisamente mi artículo del día de mañana se refiere a ella- 






 

-Pues entonces entenderá usted las posibilidades que existen de que usted y esa mujer se vuelvan a cruzar en el camino-






 

-¿A qué quiere llegar usted con esto?- pregunté cansado.






 

-A nada, querido amigo, solo quiero que entienda que es probable que se la encuentre en el camino algún día- concluyó metiéndose el ultimo bocado de galleta a la boca -Disculpe si lo he incomodado con el tema, pero a esa pobre mujer se le iban los ojos por usted-






 

-Qué más da- dije con cierto despreció en la voz -Mucho interés podía tener, pero a mí me venía del norte- concluí pesadamente, esperando que un comentario tan vulgar cerrara al fin, el incómodo tema de conversación.






 

-Si usted lo dice- comentó antes de levantarse y dirigirse a la cocina nuevamente.






 

-Esto estaba delicioso- dije elevando la voz para que me escuchara desde donde estaba.






 

-¿Le ha gustado?- gritó desde la cocina.






 

-Muchísimo-






 

-Es una vieja receta de mi madre- comentó acercándose con el segundo plato -Es una crema de carnes frías-






 

-Suena... diferente- comenté.






 

-Lo es- me dijo y destapó la cacerola que había colocado sobre la mesa -Estofado de lomo- presentó orgulloso su creación.






 

-Huele exquisito-






 

-Espero le guste-






 

-Seguramente-






 

Así comimos, en silencio, él masticaba cada bocado lentamente, con mucha clase y delicadeza, mientras yo, muerto de hambre, me atragantaba como cerdo.






 

-¿Cómo es que usted, siendo tan buen cocinero, no es chef en algún restaurante?-






 

-Las personas en este país, amigo mío, juzgan sin siquiera conocer a los demás- comentó tragando el último bocado de carne -Nunca me han dado la oportunidad- dijo frunciendo el ceño y mostrando molestia en el rostro.






 

-Disculpe mi impertinencia David. No quise molestarlo. Es más, creo que se me hace tarde y mañana debo madrugar- continué tratando de quitarme el clavo.






 

-Pero... aún falta el postre- dijo mi anfitrión poniéndose levemente de pie.






 

-No tenga pena David, estoy lleno- pero justo cuando comenzaba a levantarme una filosa punzada atravesó mi mano clavándome firmemente a la mesa de madera, un grito desgarrador escapó desde mi esófago.






 

-Usted no va a ninguna parte, mi amigo- dijo acercándose.






 

-¿Qué mierdas le pasa?- exclamé tratando inútilmente de sacar el cuchillo.






 

-Usted ha sido una de esas personas que ha juzgado sin dar la oportunidad, amigo mío. Es momento que pague por las veces que ha despreciado a los demás, así como sus demás compañeros han pagado ya- continuó diciendo mientras se acercaba a mí -






 

Déjeme darle algunos ejemplos de las faltas que ha cometido. Primero, despreció a esa mujer que tanto sentía por usted. Segundo, me despreció a mí, que nada le había hecho yo a usted. Finalmente, estuvo a punto de despreciar la invitación y la cena que yo he preparado para usted. 






 

Eso no se hace mi estimado, juzgó mi comida sin haberla probado y usted mismo ha aceptado que le ha fascinado. Pues déjeme decirle que se ha hartado el día de hoy. Primero, usted degustó una galleta hecha en casa con una crema de carnes frías. Las carnes frías son sesos... pero no de vaca señor, usted acaba de comerse los sesos de Carlos, su compañero que renunció hace tan solo dos días.






 

El peso de mi cuerpo se pegó a la silla y tratando de soportar la náusea y el vómito que trataba de escaparse por mi boca, intenté gritarle al maldito -Hijo de p...- pero antes de que pudiera terminar la frase, sentí como un utensilio de cocina atravesaba cruelmente mi cuello penetrando por mi nuca. Mi alma rozó el suelo en ese instante y sentí que perdía toda la vida de mi ser.






 

-Calla- escuche decir a una voz de mujer.






 

-Gracias- dijo él y continuó su relato de muerte -Posteriormente, usted disfrutó del lomo estofado, pero tampoco era de res compañero. El lomo era de Albita, la gordita de edición que renunció hace algunas tardes- y lanzó una carcajada demencial que erizó cada vello de mi piel.






 

-Nos has juzgado- dijo a mi oído la voz de mujer -Te he visto desde atrás de mi escritorio, deseando tenerte adentro, pero jamás me has puesto atención. Ahora, te comeré y te llevaré por siempre adentro de mí, lo quieras o no-






 

Y justo cuando mi alma se desprendía de mi cuerpo, Xiomara se sentó en mi regazo y observándome fijamente esbozó una extraña sonrisa pícara, como la de David, el conserje psicópata.






 




La Gata de Marta



Marta despertó en la madrugada, a eso de las tres de la mañana, cubierta de un sudor mantequilloso. El camisón con el que se acostó unas cuantas horas antes estaba empapado y alborotado a sus pies, no recordaba en qué momento se lo había quitado.






 

Dentro de la habitación se esparcía una humedad pastosa que permanecía tan estática como la grisácea oscuridad que envolvía todo a su alrededor.






 

Aún desnuda, se puso de pie y se acercó a la amplia marquesa de madera donde guardaba su ropa interior. Abrió el cajón superior y revolviendo a ciegas el contenido, sacó un calzón con encaje que se puso de inmediato.






 

Tomó su bata, que dejaba doblada en el banco donde se peinaba a diario, la colocó sobre su destapada espalda y la amarró a la altura de su cintura dejando ligeramente abierta la parte del frente por donde se intentaban escapar dos tímidos y redondos pechos.






 

Caminó lentamente hacia el cuarto de baño y buscó con sus delgados dedos el interruptor de la luz, hizo contacto con él, pero ningún foco se encendió.






 

Volvió al lado de su cama buscando a tientas la mesa de noche a un costado, abrió la gaveta y buscó una linterna que guardaba en ella, la tomó entre sus manos y apretó el botón para activarla, pero todo permaneció sumido en la oscuridad.






 

-Que mierda, nada sirve en esta pocilga- dijo con frustración, mientras tomaba la cajetilla de cigarros que estaba sobre la mesa. Sacó uno delicadamente y tomando el encendedor dejó salir la chispa con la que encendió el pitillo. Al emitir la lumbre, se escuchó un ruido afuera de su dormitorio, como un tropezón.






 

-Dejá de joder Clara, anda a dormir- exclamó mientras dejaba salir la primera bocanada de humo, -Gata de mierda- continuó con voz más quedada.






 

Aun sosteniendo el encendedor en su mano, entró al cuarto de baño nuevamente y encendió una de esas candelas que sirven para disipar los malos olores. Un ligero aroma a lavanda comenzó a esparcirse por la habitación mientras la luz empezó a reflejar sombras sobre las paredes blancas del sanitario.






 

Se quitó la bata y la dejó sobre el lavamanos, al lado de la candela. Se bajó el calzón y se sentó a orinar mientras continuaba aspirando el humo del tabaco que sostenía entre sus dedos delicados. Un nuevo ruido la asustó un poco.






 

-¡Clara!- exclamó nuevamente -ven acá-






 

En ese momento, una gata blanca con manchas cafés salió maullando molesta de atrás de la cortina que cubría la tina, como reclamándole a Marta que la había despertado.






 

La chica, sobresaltada, sintió un profundo escalofrío que se esparcía por toda su espina dorsal. Con las piernas aún temblorosas se levantó del inodoro y se subió la ropa interior, empezó a caminar hacia la puerta para salir del baño e inspeccionar, pero cuando estaba en el umbral de la puerta observó de reojo una sombra que le cerró la madera en el rostro golpeándola fuertemente en la nariz y parte de su pómulo derecho.






 

Sintiendo como se le partía la nariz a la mitad, dejó escapar un grito asustadizo mientras se desplomaba de espaldas y su cabeza impactaba cruelmente contra la porcelana del lavamanos expidiendo un pastoso chorro de sangre rojiza, que baño la cerámica del piso y la blancura del lavado.






 

En la caída su brazo se enredó en la bata y en ese movimiento, jaló la candela, la que cayó sobre la alfombra al igual que el cigarro encendido cayó sobre la bata. Una leve llama comenzó a esparcirse.






 

Sangrando del rostro y de la parte posterior de la cabeza, Marta trató de incorporarse. Se acercó a la puerta y trató inútilmente de abrirla, pues se había trabado con el portazo. Una espesa nube de humo negro comenzó a esparcirse por la habitación y le hizo recordar el fuego, el lavamanos se había quebrado y había trabado el grifo. Sobre la alfombra, incandescentes llamas danzaban al ritmo de los gritos y sollozos de la chica que somatando la puerta pedía auxilio.






 

Del otro lado de las llamas, Marta notó como Clara la observaba fijamente mientras se escapaba por la pequeña ranura de la ventana maullando. Los gritos se perdían entre las sirenas de las motobombas y el maullar de la gata, que la veía desde afuera a través de la ventana posada sobre los brazos de una sombra negra de la que relucía una maligna sonrisa de dientes perlados.






 

Y mientras la piel de la chica ardía inflamable entre las llamas y su alma se consumía en una nube de humo negro y fuego, sus últimas palabras fueron: -Gata de mierda...-






 




El Infierno de Samuel



Cada siete de diciembre se celebra una tradición única en Guatemala. Cada siete de diciembre se realiza la tradicional quema del diablo. Práctica cultural que busca representar la purificación del alma al prenderle fuego a una piñata con forma de diablo y al arrojar a las llamas todo aquello que consideramos impuro o negativo en nuestras vidas.






 

Un magnífico simbolismo que ha sido practicado por muchos y repudiados por otros, pero que persiste aún en el imaginario cultural de nuestro país y me atrevería a decir, que únicamente sucede aquí.






 

Cada siete de diciembre nos reunimos con familiares para continuar con esta tradición y quemar al diablo esperando que eso purifique nuestra alma antes de las celebraciones de navidad y año nuevo. Pero la quema del diablo pasada fue diferente a todas las demás, hicimos lo mismo de siempre... Se preparó la piñata con cohetes y otros pirotécnicos, a las 18:00 se encendió el fuego y la piñata y las risas y ese aroma a pólvora quemada que anuncia las fiestas empezó a llenar el ambiente.






 

Todo parecía que iba al igual que todos los años, la piñata ardía y los cohetes retumbaban lanzando ceniza y feroces rugidos cada segundo que pasaba, todo en la normalidad hasta que mi hermano, Samuel, lanzó una vieja biblia deshojada y sin pasta a las llamas, ignorando los gritos reprobatorios de todos los que presenciábamos tan impío acto.






 

Las brasas ascendieron hacia el cielo tratando de llegar a tocar los nubarrones oscuros que se esparcían por todo el óleo estrellado. Un calor incandescente se escurrió de la hoguera y produjo que nos alejáramos con pasos temblorosos buscando refugio de las llamas que cada segundo se hacían más poderosas y desafiantes.






 

Mi hermano, petrificado ante las consecuencias de su acto impuro, no pudo moverse cuando las llamas lo alcanzaron y lo cubrieron en un manto rojizo y ardiente que nos cegó a todos sin poder si quiera advertirle o ayudarlo a escapar. Por algunos minutos, mi hermano desapareció de nuestra vista, ninguno de nosotros pudo acercarse y con lágrimas en los ojos supusimos que había muerto calcinado por las llamas.






 

Trataron de arrojar agua al fuego, pero esto solo provocó que empeorara y se esparciera alrededor una enorme densidad de humo negro que protegía las llamaradas. La hoguera y el humo persistieron por 7 minutos más, pero para nosotros pareció una eternidad.






 

Poco a poco comenzó a dispersarse el humo y la intensidad del fuego disminuyó, revelando borrosa y lentamente la figura de Samuel, parado en medio de la hoguera, a salvo. Su cuerpo no tenía ningún rastro de quemadura o asfixia. Los paramédicos lo examinaron y se encontraba en perfecto estado. Samuel estaba más vivo que nunca.






 

Nadie pudo notarlo excepto yo, pero alrededor de sus pupilas pude ver un aro rojizo que parecía un halo de llamas, su sonrisa se había tornado burlona y sus dientes filosos como cuchillos. Todos estaban concentrados en el milagro, yo me concentré en la maldición.






 

◆◆◆

 








 

Cosas muy extrañas empezaron a suceder a partir de ese fatídico siete de diciembre. Las cosas empezaron a aparecer en otros lugares, los crucifijos o imágenes religiosas aparecían en el suelo o quebradas; por las noches se escuchaban pisadas ajenas a los habitantes de la casa; conversaciones provenientes de personas inexistentes e invisibles y a veces hasta gritos de demencia y oraciones en latín. Manchas oscuras empezaron a aparecer en las paredes, rasguños en las puertas y otros símbolos de extraña procedencia se avistaron dibujados en las ventanas y espejos.






 

Mi hermano se volvió más hermético con el paso de los días, retraído en su habitación con una supuesta enfermedad que le daba fiebres extremas y delirios psicóticos. Samuel desaparecía de su ser y se convertía en algo que desconocíamos por completo.






 

Su piel tomó un aspecto asqueroso, con aparentes escaras en su piel. Sus ojos amarillos y con ese halo en llamas alrededor de sus pupilas, mientras su mirada se volvió oscura y sombría. Sus dientes parecían colmillos, largos y afilados. Sus uñas crecieron como garras y su voz se tornó grave y gutural.






 

Una noche escuché pisadas en su habitación y una conversación entre dos personas, me acerqué y entre la abertura de la puerta entreabierta distinguí la silueta de Samuel al lado de una sombra irreconocible. Parecía que estaban discutiendo por los ademanes de ambos, hablaban en una lengua extraña y antigua, me pareció que era latín.






 

Con temor me acerqué más para distinguir a la figura que acompañaba a mi hermano cuando sin querer toqué la puerta que rechinó un poco. En un instante, Samuel se volteó con los ojos rojos como el mismo infierno. La figura se lanzó a una esquina oscura y escuché como comenzó a escalar por la pared hasta posarse en la esquina superior de la habitación. A lo lejos se divisaban dos pupilas rojas que me observaban fijamente.






 

Cuando volteé la vista hacia donde se encontraba Samuel, este había desaparecido. Aterrorizada corrí tratando de alejarme de ese lugar gritando a mis padres por su ayuda, mientras escuchaba como algo corría detrás de mí. Nadie acudió a mi auxilió, pero al ingresar a su habitación entendí por qué. 






 

La habitación principal de la casa estaba decorada ahora con salpicones rojos en las paredes y explosiones de órganos por doquier. Dos bultos bañados en sangre yacían sobre el piso, inertes e irreconocibles.






 

Las lágrimas se desbordaron de mis ojos y caí de rodillas al suelo arrastrándome repleta de dolor hacia los cadáveres, debía confirmar que eran mis padres, pero cuando estaba a punto de ver sus rostros desfigurados, escuché como la figura que me perseguía entro a la alcoba.






 

Volteé y lo vi, entre la oscuridad distinguí a Samuel desfigurado, convertido en lo que parecía ser un demonio al servicio del mismo Satanás. Con pisadas que dejaban rastros de ceniza en el suelo comenzó a acercarse a mí, lenta y ferozmente. El terror se apoderaba de todo mi ser y me impedía tan siquiera mover un dedo.






 

Estaba a un metro de mi cuando Samuel cayó de espaldas al piso, su cuerpo formo un arco apoyado en sus pies y cabeza sobre el suelo. Contorsionó bruscamente y su espalda de dobló totalmente como un libro. Sus pies quedaron al lado de sus orejas y de su boca comenzó a expulsar un líquido pastoso y tan negro como el alquitrán. Sus ojos desorbitados me observaban fijamente y su lengua se relamía los labios mientras exclamaba cánticos satánicos en idiomas desconocidos.






 

Sentí como mi mente se desvanecía y como perdía toda la fuerza del cuerpo. Caí desmayada sobre mi rostro y me perdí en un vaivén de luces blancas y negras que me llevaron al vació.






 

Las luces suavemente se tornaron de blanco y negro a rojo y azul, escuché pasos firmes que subían por las gradas de madera y voces que gritaban amenazantes algo que no podía distinguir. Traté de incorporarme, pero nuevamente caí al suelo, mi mente divagaba entre la realidad y la inexistencia hasta que abrieron mis ojos involuntariamente alumbrándome con una linterna. Me abofetearon dos veces en las mejillas y por fin pude reaccionar.






 

Un paramédico me hablaba a gritos, dos policías con armas de asalto me custodiaban mientras otro me colocaba unas esposas en las manos. Me levantaron entre dos y me llevaron hacia la patrulla. Dos bolsas negras reposaban en el jardín del frente de mi casa, anónimos ante la desfiguración que las heridas les habían provocado. 






 

Nuevamente, todo se nubló y perdí el conocimiento.






 

◆◆◆

 








 

En la estación, la policía me interrogó. Les compartí la historia desde el siete de diciembre hasta los sucesos de la noche anterior, pero la irrealidad de la historia hizo que me sonrojara y me avergonzara de mí misma, a pesar de saber que lo que había pasado era real.






 

En fin, la policía que me había colocado las esposas me traslado al Hospital Psiquiátrico. Al llegar, me indicó que el cadáver de Samuel había sido encontrado calcinado luego del incidente del siete de diciembre. Que al parecer esto había sido el detonante de mi demencia y que, en mi afán por recuperar a mi hermano, la esquizofrenia produjo que imaginara todo lo que había pasado la noche anterior.






 

Me encerraron en confinamiento solitario y desde ese fatídico siete de diciembre, mi hermano me visita todas las noches en su forma demoniaca, él me libra de este infierno en el que estoy encerrada y me invita a que vaya al suyo.






 

Hoy, un año después del incidente que marcó todo, hoy siete de diciembre, he decidido acompañarlo y consumirme entre las llamas de su infierno...






 




El Bosque de Gracia



El húmedo olor a musgo de mi boscoso entorno empezó a penetrar mi nariz mezclado con un salado respiro de sudor y cansancio. En mis mejillas podía sentir el aire templado del anochecer y una brisa suave y delicada proveniente de algún lago cercano que llegaba a mi como punzadas de alfileres que chocaban contra mi cuerpo mientras corría entre la maleza esquivando ramas secas y espinosas. 






 

Me sentía exhausta, mis piernas temblaban con cada paso y mis tobillos se sentían cada vez más frágiles al pisar cada raíz o tierra sin firmeza. Traté de esconderme algunas veces pero era imposible, parecía que de alguna extraña forma podía oler mi presencia, mi miedo. Sentí como que escuchaba el temblar de mis huesos y el rechinar de mis dientes apretados por el nerviosismo que se apoderaba de todo mi ser.






 

Estaba completamente perdida, alejada de la civilización y totalmente desorientada. Acorralada entre una enredadera de árboles que no me dejaban ver hacia el horizonte ni hacia el cielo, que me apresaban como barrotes en una celda de prisión y que con cada segundo que pasaba, me absorbía más, como si el mismo bosque quisiera enraizarme.






 

Busqué entre los miles de troncos que me rodeaban algún refugio en el cual esconderme de lo que me perseguía, pero no encontré nada. Mi vista únicamente alcanzaba ver la infinidad de troncos que parecían multiplicarse con cada paso que daba, sin importar a que dirección.






 

Mi instinto me obligó a seguir huyendo y sin preocuparme por mis dañados pies descalzos continué hacia cualquier lugar, internándome más en esa hacinada arboleda que me llamaba amablemente pero al mismo tiempo me acechaba con voracidad.






 

No me percaté en que instante el suelo debajo de mis pies desapareció y comencé a caer en un vórtice de oscuridad pastosa, precipitándome al vacío y acercándome al núcleo de ese bosque maligno.






 

La vida me dio un vuelco cuando choqué estrepitosamente contra la piedra en el fondo y sentí como mi fémur desencajó de mi cadera, como mi pie terminó viendo hacia atrás y mi muñeca se hizo añicos, como un bulbo de luz al quebrarse. Todo se tornó negro y me desvanecí entre la agonía y el delirio del dolor.






 

Jamás había sentido tanto dolor, constante y omnipresente en todo mi cuerpo. El bosque me había tragado, masticado y digerido, dejándome maltrecha y destrozada. Mi piel parecía haberse rasgado ante los golpes y sentía como si mi alma se hubiera salido de su cauce. Trate de ver entre la oscuridad de la noche y de moverme para palpar mi entorno, pero cuando lo hice sentí ese dolor espantoso que provocó que mi mente fuese a la deriva y se perdiera nuevamente en el desmayo agonizante.






 

Cuando desperté nuevamente había amanecido, la luz del sol se colaba por el agujero circular que se dibujaba tímidamente hasta arriba y alumbraba tembloroso la pared diametral que me rodeaba, dejando ver como la naturaleza había empezado a adueñarse del lugar y retomar su poder.






 

El dolor se había disipado un poco, quizás por la costumbre o el delirio, así que pude incorporarme apoyándome sobre la única pierna que me quedaba y me recosté sobre la pared. La figura espectral que me acompañaba en el fondo de ese abismo hizo que regurgitara la bilis que recorría mi organismo y finalmente, la expulsara en un chorro pegajoso en combinación con la consistencia espesa de mi sangre.






 

Me observaba fijamente, sin contar con ojos. Me sonreía perturbadoramente, sin poseer labios. Y me acompañaba sin siquiera tener vida. Parecía que llevaba una eternidad allí abajo y sin embargo, sentí como si acabara de bajar a mi infierno y sentarse confianzudo frente a mí, esperando a que despertara y notara su presencia.






 

Era de una complexión extraña, inhumana quizás. En realdad no sabría decirlo, nunca antes había visto un esqueleto real frente a mí.






 

Pensé en gritar, pero recordé que las últimas horas antes de quedar atrapada en ese maldito lugar estaba huyendo de algo que me perseguía. Estaba condenada a quedarme en ese hoyo putrefacto por el resto de mis días, que dadas las fracturas, golpes y cortes que adornaban mi cuerpo, no eran muchos. El día pasó, mi mente por momentos se perdía y escapaba de mí, pero traté de mantener la calma, al llegar la noche el dolor me venció y dormí.






 

Los días pasaron y la desesperación comenzó a carcomer mi sentido común, traté de pararme, con medio cuerpo hecho un trapo, pero lo intenté. Caí de frente golpeando mi mandíbula contra la pared del pozo y perdiendo al menos dos dientes. Ese día grité con todo lo que me permitieron mis pulmones pero nada ni nadie apareció.






 

Más días llegaron y la desesperación se convirtió en desesperanza, un vil sentimiento de abandono y pérdida de toda visión, dejándome a la voluntad de la infección que comenzaba a devorar mi cuerpo y al margen de mi fortaleza mental. 






 

Durante mi estadía en ese infierno llovió y eso ayudó a saciar mi sed, una rata que se había convertido en mi acompañante por algunos días fue mi asqueroso alimento y los harapos masticados del esqueleto fueron mi cobijo.   






 

Siete días pasaron y me disponía a descansar finalmente, a abandonar este mundo entregándome a la muerte y dejando que las ratas y los gusanos me dejaran como mi acompañante. Un esqueleto abandonado y olvidado.






 

Levanté mi rostro hacia el cielo, quería llevar el recuerdo de la luna conmigo a la eternidad, pero algo más llamó mi atención justo cuando me disponía a morir. Entre la oscuridad pude distinguir dos ojos negros que me observaban fijamente. Era la presencia que sentí cuando huía en el bosque hace 7 días, esa fatídica tarde que conocí mi final.






 

Una extraña aura rodeaba al ente, sobrenatural pero a la vez exquisita. Cuando notó que la vi, se movió un poco y pude notar como dos mechones pelirrojos se escaparon de su capucha púrpura. Su tez blanca deslumbró mis ojos al reflejo de la luna y me cegó momentáneamente.






 

Los abrí nuevamente y la figura había desaparecido, pero el brillo ahora reposaba frente a mí. Donde el esqueleto se había posado todos estos días se ubicaba la mujer que acababa de ver en la cumbre del pozo. Me veía con dos ojos hermosos, me sonreía con sus labios jugosos y me acompañaba repleta de vida.






 

Yo estaba petrificada y no pude moverme cuando se hincó a mi lado y susurro en mi oído con la voz más encantadora que jamás escuché. Paso sus delgados dedos por mi rostro y posó mi cabello detrás de mi oreja, mientras me sonreía nuevamente. Asentí con la cabeza respondiendo a su murmullo y cerré mis ojos.






 

El fuego de una hoguera calentaba mis mejillas y mis extremidades. Me sentía ligera y enérgica, temeraria y poderosa. Abrí los ojos y no estaba más dentro del pozo, inmersa en la profundidad del bosque me encontraba, frente a mí la mujer que me había rescatado, estaba a salvo.






 

Este bosque es mi hogar, donde aprendí sobre la desesperación y la desesperanza, donde experimenté el poder de la bruja y donde resucité como hechicera. Este es el hogar de mi alma, porque mi esqueleto yace en el pozo, al lado del de Gracia, la bruja del bosque.






 




El Tormento de Franco



A la mayoría de personas no les gusta ir a los cementerios, quizás es por el sentimiento sombrío y la oscuridad que inspiran, ese sentir esotérico que representa una bruma invisible que espesa, se extiende entre los mausoleos de granito y mármol.






 

Caminar entre todas esas estructuras sólidas, que dentro resguardan los restos físicos de los fallecidos, puede provocar algún mareo involuntario para muchos no acostumbrados a visitar estos lugares.






 

Puede ser que sea la nostalgia, o el simple deseo de recordar a las personas lo que me hace a mi estar más acostumbrado y es por eso por lo que yo tengo esa costumbre. Visito a mis conocidos fallecidos y los agasajo llevándoles flores y haciéndoles una oración.






 

He escuchado a personas que han tenido algunas experiencias sobrenaturales al estar en estas residencias de la muerte, pero yo siempre he andado con mi Dios y por eso nunca tuve la oportunidad de experimentar algo similar; al menos hasta el día de ayer.






 

Llegué en la tarde-noche, a eso de las 18:00 luego de un día ajetreado en la oficina. Mi conductor cargaba con la cubeta de flores mientras yo caminaba tratando de no tropezar en la oscuridad recién nacida. Recorrí los laberintos que se dibujan entre las piedras gigantes en las que reposan los muertos y finalmente llegué al mausoleo de mi familia.






 

Es una estructura alta hecha de piedra, asemeja una estructura antigua, de épocas medievales. Al tope se destaca una enorme cruz celta de piedra que entre sus ranuras deja pasar la tétrica luz lunar que alumbraba mi rostro y mi camino esa noche. Al frente del mausoleo se erige una enorme puerta de hierro forjado con detalles elegantes, que permite el ingreso a una capilla tapizada de mármol y adornada con efigies e imágenes de variados santos y profetas.






 

Abrí la reja de la capilla y dentro, en un florero enorme de bronce, coloqué dos docenas de rosas rojas. Saqué una cajita de fósforos y una cajetilla de cigarros y le di lumbre a uno, mientras inhalaba la primera bocanada de ese cancerígeno pitillo, tomé otro fósforo en mi mano y encendí dos veladoras ubicadas a los costados del florero.






 

Un leve viento se llevaba la línea frágil de humo que despedía la punta encendida de mi cigarro y movía la llama de las candelas suavemente. La tarde había caído y la noche pintaba todo a mi alrededor con la fresca oscuridad y el amedrentador silencio.






 

Observaba fijamente le vela cuando en el reflejo producido por la lumbre y que iluminaba el bronce del florero pude notar una extraña figura detrás de mí, inmóvil y observante. Parecía un señor de avanzada edad, calvo y con el rostro demacrado. Vestía una bata fea y desgastada de cuyas mangas salían dos cadenas que se arrastraban hasta el piso. 






 

Lentamente, comencé a girar mi cuerpo esperando ver tan siquiera la dirección a la que se dirigiría tan extraña visión que, iluminada como un lucero espacial, desapareció inmediatamente cuando estuve frente a ella.






 

Salí de la capilla con el corazón acelerado, para encontrarme con el conductor que, con el rostro pálido y perdido, me observaba fijamente con la boca abierta y un enorme terror en sus ojos.






 

- ¿Hacia dónde se fue? - le consulté. Pero él no pudo hablar, únicamente señaló con el dedo hacia una espesura de enredaderas que habían cubierto el camino entre dos mausoleos largos y de proporciones extravagantes.






 

Corrí hacia la maleza y me adentré en una parte del cementerio que no conocía. Un bosque nebuloso cuyos árboles frondosos y altos no permitían el ingreso de la luz de ninguno de los astros a los que estamos acostumbrados.






 

A lo lejos escuché el arrastrar de las cadenas que chocaban con el suelo, raíces y ramas. Perseguí el sonido quién sabe por cuantos minutos hasta que topé con un único mausoleo abandonado al centro de esa arboleda tenebrosa. Me agaché sobre mi rodilla derecha y retirando un poco del polvo y musgo que había empezado a adueñarse de la morada de algún cadáver. En la lápida logré distinguir el nombre y algunas palabras.






 

-Franco de las Casas. Encadenado en la vida, pero libre en la muerte. -






 

En ese instante, escuché nuevamente las cadenas a mis espaldas. Volteé rápidamente y allí estaba, una sombra totalmente desfigurada que se abalanzó sobre mí. Caí acostado sobre el mausoleo y sentí el peso de ese ser que trataba de apresarme. Sentí la fuerza de las cadenas que apretaban mis muñecas y mis tobillos. Traté de gritar, pero nada salía de mi garganta, todo estaba sumido en un sobrenatural y amedrentador silencio.






 

La criatura desfigurada acercaba lo que parecía ser su boca hacia mí con la intención de morder mi rostro. Parecía no tener ojos, pero incluso entre ese extraño silencio que nos envolvía como dentro de una burbuja, el parecía escucharme.






 

Permanecí callado un momento y fue como si me hubiese perdido el rastro, se puso de pie y comenzó a buscarme alrededor del mausoleo. Yo seguía apresado a él por esas cadenas malignas que ya empezaban a cortar mi circulación.






 

Sentí como mi camisa se empapó de un sudor frio que con gotas gruesas recorría mi cuerpo. Las cortadas que me estaban haciendo las cadenas comenzaron a sangrar a borbotones y experimenté la sensación de perder la vida. Mis ojos se desvanecían titilantes y mi alma amenazaba con abandonarme.






 

Grité una vez más con todo lo que me permitió mi cuerpo. Sentí como el aire escapaba de mis pulmones, pero no escuché mi propia voz, aunque el espíritu parece que sí, pues en ese instante se elevó del suelo y posó su rodilla sobre mi garganta. La asfixia comenzó a matarme lentamente y perdía toda esperanza de salir de esto con vida.






 

De pronto, escuché un disparo que penetró en mi hombro izquierdo y me hizo gemir de dolor. La figura desapareció inmediatamente y a lo lejos vi como mi conductor se acercaba a mí. Me tomó del brazo, llevándome a rastras al vehículo y salió rápidamente al hospital.






 

He estado acá internado por varios días y mi herida parece no recuperarse, cada día supura un líquido azul y viscoso, cuando duermo, siento como si algo escapara de lo más profundo de mi ser y cada noche escucho el arrastrar de las cadenas en el piso del hospital.






 

Vivía libremente, pero desde el ataque en el cementerio, muero encadenado a él. 






 




Luisa en mi Mente



Qué pasó con Luisa. me pregunto el investigador del MP en un tono poco amigable.






 




-Realmente no lo sé- respondí pero no con la misma seguridad que sentía antes.






 

-Cuéntemelo todo, desde el inicio otra vez- dijo agresivo, ignorando mi respuesta anterior.






 

Luisa era una mujer hermosa, de tez tiernamente pálida y facciones finas pero definidas, sus ojos eran dos piedras preciosas redondas y verdes, amplios y curiosos. Su cabello, una maraña de rulos negros con retoques de color almendra y un delicioso aroma a miel que anunciaba su llegada desde lejos.






 

Era una periodista nacida hace algunos 27 años en Guatemala, me decía que toda su vida soñó con aparecer en los periódicos y en la televisión, así que luego de graduarse como bachiller, estudió Ciencias de la Comunicación en un universidad jesuita para no perder la costumbre.






 

Apasionada por la escritura y el misticismo, sus primeros relatos se trataron sobre elementos sobrenaturales y cosas similares. No estaba muy segura de dónde venía esa inspiración o interés, pero lo asociaba con una experiencia que tuvo de adolescente.






 

Como estudiante de un colegio de monjas tuvo que asistir a realizar servicio social en diferentes instituciones de ayuda social del Estado, uno de ellos fue un asilo para ancianos cerca del centro de la ciudad. Recuerdo que me dijo que tenía unos 15 o 16 años la primera vez que fue y que a partir de eso, cada vez que le tocaba ir era un tormento.






 

Ese primer día llegó entusiasmada, llevaba paletas y música para los ancianos y junto con sus compañeras colegialas estaban dispuestas a hacer de ese tiempo con los viejitos uno que recordarían durante los pocos años que a estos les quedaba de vida. Todo iba bien hasta que se acercó a uno de los pabellones en los que tenían a algunos ancianitos con diversas enfermedades.






 

Cerca de una esquina oscura observó a una anciana que le daba la espalda, estaba sentada en una silla de ruedas desvencijada y su pelo gris lucía desordenado, los otros ancianos le llamaban la Bruja;  pero Luisa, de buen corazón, se acercó para ofrecerle una paleta. 






 

En el momento en el que estaban a un pie de distancia una de otra, la vieja volteó la silla y dejando escapar un rasposo sonido de su maloliente garganta, peló sus dos ojos blancos y perdidos a la pobre Luisa adolescente, que se precipitó de espaldas y huyó en llanto. La anciana, según me decía, no se había escapado de su mente desde entonces.






 

Recordaba a la perfección cada detalle de la anciana, sus ojos albinos que parecían desaparecidos en el infinito, su nariz filosa y puntiaguda destruida por la vejez, su arrugado y maltratado rostro, su aliento maloliente como a agua vieja de flores de cementerio. Sus manos tiesas y deformes a causa de la avanzada artritis y su voz, rasposa como un pashte de alambres y demoniaca como un rito satánico.






 

Luisa creció pero nunca olvidó, la veía en todas partes, en la oscuridad de su habitación la escuchaba en la esquina, sentada en su silla de ruedas, respirando fuertemente como para llamar su atención. En sus reportajes la veía en esas esquinas ciegas, detrás de ventanas sucias u observándola desde un carro aparcado. La anciana envejeció, pero nunca desapareció. 






 

Dice el dicho que las personas mueren hasta que las olvidamos y creo que de alguna forma Luisa le seguía dando vida al no olvidarla, le cedía involuntariamente su juventud y le transfería la llama de su vida a la vieja. Varias veces le supliqué que la olvidara, que siguiera adelante pues sentía que la vieja se estaba apoderando de ella indirectamente. Pero por más que trataba no podía.






 

En las últimas semanas Luisa veía más a la anciana, mencionaba que sentía que los ojos albinos la veían a través de las paredes, desde los ductos de ventilación, desde los confines de sus sueños, sentía que se alimentaba de ella cual parásito y que creía que Luisa desaparecía mientras la vieja resurgía. Jamás me imaginé que pasaría esto.






 

Durante la madrugada, yo dormía profundamente, pero sentía que alguien me observaba, involuntariamente y temeroso me acerqué a la ventana, entre los arboles no distinguía nada más que una oscuridad profunda. y esto, mezclado con el estruendo de la alarma me despertó.






 

Decidí tratar volver a dormir, pero justo cuando me disponía a recostarme nuevamente vi pasar una sombra frente a mi ventana que caía desde el piso de arriba. En ese momento la alarma perimetral del complejo de apartamentos se activó, como a eso de las 03:30 am.






 

No pude distinguir que era lo que pasó, pero supuse que quizás era el sueño y el cansancio que me llamaban al lecho. Así que regresé a la cama.






 

Mientras dormía soñé con Luisa, ella se acercaba hacia mí descalza, únicamente vestía un camisón negro con encaje. Su cabello estaba suelto y algunos rulos se movían al compás de sus pasos, sus ojos verdes estaban fijos en mí y sus manos suaves y delicadas estaban unidas a la altura del estómago, en ellas sostenía algo que no podía distinguir bien. 






 

-Levítico 20:27- me dijo mientras me dejaba ver lo que sostenía en sus manos. Eran dos perlas blancas y redondas. Luego vi a sus ojos curiosos nuevamente y entre un manto blanco desapareció al mismo tiempo que me desperté.






 

Me senté sobre la cama y saqué la Biblia que mantengo en la gaveta de la mesa de noche, busqué el pasaje bíblico que ella me mencionó en sueños y entre las paginas encontré una nota de Luisa que decía: "Como dos perlas blancas me persiguen en la oscuridad, me despido de ti pues al fin he decidido escapar de su persecución."






 

El investigador me observaba dubitativo y con desconfianza, cerró su libreta y la guardó en el bolsillo de su chaleco. Se puso de pie y me indicó que lo siguiera. Salimos de mi apartamento y subimos 7 gradas para llegar al apartamento de Luisa, mi vecina de arriba, la que esa madrugada se había lanzado desde la ventana del octavo piso cayendo sobre las rocas del muro perimetral y por la cual me hacían preguntas.






 

Al entrar el investigador me pidió que tomara asiento en una silla de madera antigua, ingresó a uno de los dormitorios y salió empujando una silla de ruedas desvencijada en la cual venía sentada una anciana de rasgos filosos y deteriorados de nombre Luisa.






 

-Caballero- me dijo el investigador -La señora Luisa nos contaba que en la madrugada una mujer entró a su apartamento y trató de matarla, sin embargo, como pudo la empujó y la atacante cayó por la ventana de su dormitorio. Déjeme decirle que la mujer fallecida cumple con las características que usted menciona, pero no aparece en nuestros registros y no creo que se llame Luisa.-






 

-No puede ser- le dije tembloroso pues no podía creer lo que pasaba, la anciana me veía desde su silla con dos ojos albinos que parecían perlas blancas y que sentía que me perforaban el cráneo. 






 

-Acompáñeme por favor, me temo que tendremos que ir a la estación ya que usted es sospechoso de haber colaborado con la atacante para matar a esta pobre anciana.-






 

-¡La anciana miente!- exclamé indignado. Mientras salíamos del apartamento al área de parqueo, dejando a la vieja sentada en el apartamento que solía ser de mi Luisa.






 

-Caballero, le voy a pedir que mantenga la calma por favor o me veré forzado a pedirle al oficial de policía que lo tome en custodia. Y ahora que recuerdo, usted mencionó un versículo bíblico en su declaración, le puedo preguntar ¿qué dice exactamente?-






 

-"Y el hombre o la mujer que evocare espíritus de muertos o se entregare a la adivinación, ha de morir; serán apedreados; su sangre será sobre ellos."






 

El solo me vio con una sonrisa malévola en el rostro mientras encendía un cigarrillo y caminábamos hacia la patrulla que me trasladaría a la estación. En ese momento, sentí como se tornó negro a mi alrededor y me desmayé cayendo de golpe contra el concreto. 






 

Al despertarme, a lo lejos escuchaba risas demenciales, gritos de angustia y golpes desesperados en los barrotes de las puertas. Desde mi celda de confinamiento solitario en un hospital psiquiátrico, lo único en lo que puedo pensar es:






 

¿Qué pasó con Luisa?
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